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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peninauta.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero 

ll'25 id.—La suscripcián empezará 4 contarse desde 1° y 16 de 
corr«gp4ndencia i la Administración. 

.—Tres meses, 
cada mes.—L» 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 13 DE OCTUBRE DE {893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—€•• 

rresponsales en París, A. Lorette, me Caumartin. 61, y J- Jones, Faubonr 
Moiitmartre, 31. ______ 

Curación pronta y radical de la-s mismas ya sean inguinales, umbilica

les ó c lára les por crónicas que sean y en todas las edades y sexos con el 

procedimiento del Dr. SabdivaJ. 
Ningún enfermo sugeto á nuestro t ra tamiento ha dejado de curarse , ne

cesitando sólo de 3 á 4 meses los niños iuista la edad de 14 años y de poco 
tiempo más las personas mayores . 

El Dr. Sabdival l legará el 26, permaneciendo en esta ciudad has ta el 

28, alojándose en el Hotel F rancés , donde podrán coníul tar le de 10 de la 

mañana á 4 de la ta rde . 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

C O M P A Ñ Í A DE SEGUROS REUNIDOS. 
Comieilio scotal: KADBID. CALLE DE OLÚZ&dA. a." 1 (PaMí de Eíccletos.) 

G A R A N T Í A S 

Gapitalsoeial efectivo,.. Pesetas 
Primas y reservas » 

Total. 

12.000.000 
40.697.980 

52.697.980 

28 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS SOBRE LA \II)A SEGUROS COMBA INeESDIOS 
Esta graa Compaftfa mcioual contrata segn-

tt» eantra le» riesgos de incendia». 
Ei gran de&arroUo de sos aperaciones acre; 

•lita la eenfiaiiza qne inspira al público, ha
biendo pagado pior siaie«ti«» desda «1 afte 
1864, de su fundación, la sama 4* pesatas 
48.301.575,53. 

Dirigirse i los SabdirectorM Srea. Viuda de Soro y C. 

In eite rama de segares contrata toda clase 
da combinaciones, especialmente las át Vida 
entera. Dótales, Rentas de edneacián, Ren
tas vitalicias j Caij>itales diferidos á primas 
más reducidas qne cualquiera otra OompaQfa. 

,», liaza de los Caballos, 15. 

Páralos agrteultores. 
P|ensas de palancas raültiplea pa

ra vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id. para podar,—Máquinas para des
granar panizo.—Id. para taponar 
botellas. —Id. para limpiar id.—Id. 
para picar y embutir carnes.— Hor
cas de acero.—Azadas, legones y 
rastros de íd.--ingertadores.—Filtros 
para vinos y licor«58.—Agotadores pa
ra botellas.—Cepillos, cadenas, Íes-
piches, etci para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe-1 
cíales para botellas.—Cestas idera I 
para ídem.-Arados de vertedera fi
ja y movible.—Embudos aatomáti-
cos.—üoWliario para jardines.—Ca
rretillas para sacos.—Espino artificial 
para cercas.—torenes, macetas, 
balaustres etc.—Bftsculas sin nume
ración.—Via estrecha para traspor
tar frutas. -Wagonéitos, plataformas, 
etc. 

De venta en el MUSEO COMER
CIAL.—Puerta de Murcia. 

PIDASSK CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

CUENTO PARA LOSNiSOS. 

[ U S PAJARITAS DE PAPEL. 
^\jji {Colaboración inédita.) 

Ya no cabían más «ncima de la 
ínesa del comedor y eso que se tra
taba de un tablero de buen t amaño . 
Lo menos habla sobre el t ape te for
madas en fil«s cien pajari tas de pa
pel de todas proporciones, desde las 
más grandonas y dos tar ta ladas quft 
apesar de su es ta tura se l levaba 
c o a l a m a y o r facilidad, eJ más !evc 
soplo de a i re que penetrase por la 
v e n t a n a abier ta , hasta ot ras lilipu-
t l easesy menudas , .bedbaa casi mil 

dobleces, que apenas si se veían 
por su exigua ta l la sobre el tapete 
de bayeta roja. 

Pues aun no les reáultuban bas
tantes pajari tas á los dos mucha- ¡ 
chos y con un r imero de cuar t i l l as 
de pape l blanco de lan te de cada 
cual , no daban paz 4 los dedos do
bla que dobla. 

Gracias á que el padre de uno de 
los chicos se t ra ía de su oficina to
das las hojas sobrantes, cuantos 
pliegos se inutilizaban^ las costeras 
de las resmillas, las medias ca r tas 
sin escribir y de tal suerte hab ía 
siempre en la casa un buen repues
to que constituía las delicias del ra
paz y de su vecinito del segundo. 

¡Eal... Se acabaron las hojas. 
Requirieron entonces multitud de 

naipes que perjeñaron con suma 
destreza haciendo no pocos carros 
con toldo y á los que acomodaron 
ü r o s d e s e i s y ocho pájaras y co-» 
menzaron á j uga r á las dil igencias. 

De pronto pasó sobre las pájaras 
como un huracán. 

Los chicos quedaron asombrado?. 
E r a un gorrión imprudente que 

se había colado con toda desver
güenza por el abierto balcón y que 
a turdido, sin ace r t a r con la salida 
tal vez , volaba por la esttXncia sin 

I pa ra r se . 

Ambos rapaces tuvieron la mis
ma idea. 

¡Cogerle!... ¡Cogerle. . . 
Sí, pero como? 
Cualquiera le a t rapab:) . 
El diablo del animal no se dete

nía en ningún sitio. 
Al mayor de los muchachos le 

asaltó una diabólica idea. 
Abrió el cajón del apa rado r , sa

có el mantel^ lo extendió is^arrán-

dolo por do.s puntas , corrió det rás 
del ave a t e r r ada y aprovechando 
un descuido echóle encima la tela y 
lo apresó. 

¡Victoria! ¡Victoria! 
El otro niño se acercó con exqui

sitas precauciones, metió una mano 
palpó plumas y sugetó al pobre gu
rr iato que en vano sacudió con fre
nética violencia las a las . 

¡Qué arisco! 
El demonio del ave se revolvía 

con ímpetu y procuraba picar en 
los dedos al muchacho que lo tenia 
cogido.. . 

jHabráse vi.slo ant ipát ico! 
Sin embargo el niño iba á correr 

en busca de la jau la del Canario que 
casualmente estaba vacía. 

¡Anda! ¡Jáuln! Enseguida. Los 
gurr ia tos se mueren de rabia cuan
do se ven presos. 

Además son unos bichos malísi
mos que hacen mucho daño en las 
puer tas . 

¡Nada, nada! No merecía compa

sión. A matar le . 
El chico menor^ el de la . casa, 

más piadoso que su compañero no 
acababa de convencerse. 

El mayor saliósft al cabo con la 
suya pero de un modo infernal . 

Echándoselas de generoso conce
dió la vida al voláti l , pero propuso 
a r r anca r l e las plumas de las alas y 
sol tar le después. 

No, si no se le causaba daño ape
nas! El cama /ada fue débil, ent re
gó el gorrión á su verdugo y co
menzó el suplicio. 

El pobre ati imal dio uña sacudi
da t remenda al sentir el t irón, abrió 
el pico y una suprem v angust ia se 
le asomó á lo« ojos 

Las plu millas ensangren tadas ca
yeron al suelo. . 

El rapaz que ejercía de verdugo 
soltó el t rapo á reir y exclamó con 
tono de bur la . 

¡Toma! P a r a que te vayas ahora 
á picar lechugas. 

El otro chico no era decididamen

te malo. 
In terv ino en favor del prisionero, 

pero su compañero abusando desús 
fuerzas y de au edad no soltó al ave 
y le llamó mandr ia y simple. 

Luego repitió la c ruen ta opera
ción sin cesar de reir. 

Pero entonces sucedió una cosa 
inc re íb le . 

De repente el vil lano chicuelo 
escuchó en torno suyo como un 
zumbido de mil lares de abejas, mi
ró á uno y otro lado . 

Las pajar i tas 4 c papel a l ineadas 
sobre la raeía, sin perder su forma 
hablan cobrado vida saliéndole unas 
alas b lancas t a m b e n , tenían ahora 
ojos que relucían como chispas y 
pico que abrían desmesuradamen
te y que te rminaba como en una 
punta de í.guja. 

El muchacho retrocedió estupe
facto soltando el gorrión sin darse 
cuenta dei^lo que hac i a . 

La nube de las pajar i tas se aba
lanzó sobre el verdugo que apenas 

En un tris estuvo que no queda-

ciego. 
Al cabo no pudo resistir eí miedo 

y el dolor y se desmayó. 
Las pajari tas de papel , imitando 

al pobre gorrioncillo, huyeron des
pués por el balcón, y el chico com
pasivo que sin alientos contempla
ba la terrible oarniceria, vio como 
cada una de las aves que 61 había 
hecho una hora anté^ se alejaba por 
esos aires volando. 

¡Mamá! ¡mamá!—gritó en cuan
to se repuso un poco de su espanto. 

La diligente madre acudió al oír 
los gritos de su hijo, espurreó con 
agua el rostro al malvado chicuelo 
que volvió de su sincope, le . lavó, 
enteróse del lance y exclamó con 
voz sentenciosa y g rave : 

—Es un milagro del cielo que en
cierra una saludable enseñanza. 

Esas pajari tas de papel han he
cho justicia á su hermano. 

Tu, hijo mío no has .sido malo si
no débil, pero á tu amiguito le está 
reservado un porvenir muy triste. 
Los niño-s que no aman á las aves 
no t ienen corazón!. . . 

Alfonso Pérez Nieva. 
Octubre 93, 

(Prohibida la reproducción). 

EL CONFLICTO 
PROVINClAk 

si conajgaió defettderse abrumado 
por el número de sus enemigas y 
sugeto por el terror, y tomando por 
b lanco su cara en un ins tan te le 
acuchi l laron de her idas cayéndolo 
la sangre á raudales por el ros t ro . 

Por iust iato cerró el chico los 
párpados . 

Que la Diputación Provincialy con 
especÍ9ltdad sn actual preRidente, seflor 
Riquelme, tratan ¡1 Cartagena con un 
carino y solicitud que tiene bien poco 
que envidiar, clara y evidentemente lo 
hemos demostrado en multitud de oca 
eiones y lo estamos demostrando en la 
presente, con motivo del escándíilo áque 
hti dado lugar el ar([ueo girado "por el 
Gobernador civil en la caja de la Dipu
tación, peregrino suceso de que ayer di
mos conocimiento á los lectores del Eco. 

Cartagena debe por contingente pro
vincial y en todos conceptos 189.000 pe
setas, pero se da el caso que la única-
obligación que sostieue la Diputación 
con provecho inmediato para Cartagena 
que es la Casa de Expósitos, está tan des
atendida por los señores diputados pro
vinciales, que le adeudan la respetable 
cantidad de 116.000 peseta»! y á no ser 
porque la caridad en este pueblo es 
inagotable, hace mucho tiempo que se 
hubiese cerrado el benéfico asilo por fal
ta de medios de subsistencia, como su
cedió no hace macho con el de Lorca. 

Cartagena ha consignado en su pre
supuesto la cantidad convenida con la 
Diputación para amortizar paulatina
mente su deuda y sin eTBba.rgo de este 
requisito cumplido ftelmente por Carta
gena, la corporación que uos ocupa, 
apremia á nuestro tesoro municipal, fal
tando & lo convenido y á la considera
ción que merece un pueblo que apesar 
de las vicisitudes por que ha atravesíxdo 
y atraviesa, ba cumplido siempre con 
predilección sus obligaciones provincia
les, haciendo notabilísimo contraste oun 
otras poblaciones qu. por k visto tienen 
& gala dar lo menos posible, á la' Diputa
ción, con el buen sentido sin duda, de 
evitar espectáculos como el ^provocado 
con plausible celo por el Sf.TGfobernador 
de la provincia, que de fiSy W adelante, 
tiene algunos más datOÍ "i»ata jazgar 
con acierto á los componentes de la cor
poración provincial, que á juzgar por 
las mnestpts, puede|̂ ;7«Br catados como 
modelos de grand»"» de alma, y sereni
dad de ánimo. ¿Cói&b andarán )ii£ cosas 
en la Diputación de la Provincia^ de Mur-

I cia, cuando el presidenta por encontrar

se enfermo delega su cargo en el vice 
que se llalla en Extremadura? Tan iu-
justifieada conducta, nos evidencia con 
mayores pruebas, que siempre hemos 
estadp en lo cierto, cuando hemos con
siderado á las diputaciones provinciales, 
como el mayor y más insuperable obstá
culo que tienen los pueblos para su pros
peridad. 

Si cada cual cumpliese como debea, 
\oí- sentimientos de humanidad, ya que 
no el deseo de cumplir una sagrada ubli- <í*í( 
gacirtn, hubiese hecho que al llegar mo-
meatos tan angustiosos, se hubieran 
agotado todos los medios, para que el 
dinero que con tantos angores aprontan 
los pueblos, lejos de destinarse á satis
facer los débitos de determinado contra-
tlstti de cierta carretera se invirtiera en 
obligaciones de tanta entidad, como el 
alimento de los-acogidos en los estableci
mientos benéficos y la curación de los 
enfermos del Hospital. 

Vean nuestros lectores algunos do loa 
piropos que el concejal murciano Sr. Gó
mez Díaz dedica á la bienaventurada 
Diputación en el último cabildo celebra
do en la ciudad hermana, piropos qae 
aun con más motivo tiene merecidos por 
lo que se refiere á Cartagena, desde el 
momento en que ésta no le dsbe tanto 
como Murcia. 

En el acta del arqueo girado por e 
Gobernador, se hacen constar tales par, 
ticularidades, que en otro país áoüde no 
estuviese velada la noción de la justicia 
y del bien parecer, nuestros padlres 
de la provincia estarían á estas horas ba
jo la pesadumbre de una InfotmaoiOQ ú 
otro procedimiento de más. trascenden» 
cia, pues 00 hay por qnó pej^aila sola 
con el 3r. Ri quelme desde el monunto 
en que este no puede licitamente Absor
ber en absoluto la gestión administrado
ra, ejecutiva y vigilante, que por igasl 
ejercen todos los diputados provinciales. 
¿A quien liay que culpar que á protes

to de falla de recursos, la alimentación 
y la cura de los enfermos del Hospital 
fuera deficiente en sumo grado, cuando 
existían fondos en caja, sino á los tres-di
putados cuyo encargo estriba en la ad
ministración inmediata del Hospital? 

Empieza el Sr. Gómez Diez su discurso 
diciendo que ha llegado el día d« despe
jar la atmósfera nebulosa que se ha fra« 
guado contra la conducta del Ayunta
miento, por la Diputación, alentada por 
una parte de la prensa. 

«Que desde que hay memoria, nlogaa 
ayuntamiento de Murcia ha podido cum
plir con la diputación. El actual viene 
dando puntualmente la quinta parts ín
tegra de sus ingresos." 

«Que la Dinutacíón de golpe y porrazo 
quiere cobrar cerca de dos millones de 
pesetas que le adeuda el.manicipio. ¿Se 
puede tomar esto ea serio?* * 

*E1 Sr. Presidente de la Diputación 
nos conmina al pago de sus propias dea-
das, dfeudas grandes quo ti«ae conlxai-
das cuando fué alcalde, apesar de baber 
asegurado en «Las Provincias de Levau-
te> que pagó hasta el último céntimo é 
hiso bastantes mcgoras. 

«M^roras con los fondos municipales no 
ha hecho el Sr. Riquelme más que una: 
arreglar su despacho gastando 8.000 pe
setas. 
jg» En los 21 meses que fue alcalde, sien
do casi la mitad qne es ahora U consig
nación del contingente provineial, dejó 
de pagar 74,000 pesetas;, y eso que loa 
seis últimos meses los pagó íntegros, se
gún se dice, por que en la presidencia 
de la Diputación estaba BU (huestes: el 
Sr. Revenga. 

> Antes qne nosotros pasemos ante los 
tribunales conio diaudores, pjsará el reo 
de esa falta Sr. Riquelme. 

»En cuanto á los atrasos, el Sr. Riquel
me pagó en junto 134 pesetas.* 


